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A V E N I D A DE LA E S T A C I Ó N 

o el deseo de vernos nos eclió a la calle, o la easualidad se 
complace en que nos tropecemos. 

Asi decía Gaspar a su amigo Cástulo, anoche, al confrontarse en 
l a calle de Canalejas. 

*- —Siempre tengo interés en verte, Gaspar, que no en balde so­

mos amigos medio siglo; pero mi propósito al salir fué pasear] la 

cena, y noto que la frescura de la noche, no invita al paseo. 

Y en im cafó penetraron nuestros dos amigos. 

—¿Leíste L a T a r d e ? — p r e g u n t ó Cfispar. 

—¿Te refieres a la" carta que suscribe el Presidente de lus Blan­
cos? 

—¿Qué te parece? 

- ¡Pero Ga.spar de mi alma! Si tú como tantos' O T R O S , F J N E P O R 

lorquinisrao debierais ser partidarios I L E E S O S FTV;I'\II)-, \\\ L O . S S O I S 

ni queréis serlo, ¿a Q U É me hablas de ESO • • I S I N Í O V Habrás O B . S E R V A -

d j 3 Í lees la prensa do Murcia, ( P I E T ^ ^ L U S L O S i i n ! > S . L A . M E A M I A 

•c mvoca a una reunión dos M E S E S A N T E S D O L A S FIESTA.-^ D E Abi ' IL y 

alli S E cambian impresione.-?, so forman P R O Y E C T O S , S « ; < L I : - " N , ( F \ S E 

entra en calor y se trabaja P O R ia organización ¡ L E S U S FE ^ R 

la brillantez se los mismos... se trabaja P O R Murcia, íin P R I N C I P A L 

.íjue [persiguen y que hay que alabar, no ] ) E R D O N H I I I I O M E O I O ¡LE A -

¡traei" ai íorastero. Cartagena, hace O T R O tanto; É L A Y U N T I N I I T E I T I I ' L O 

Sevilla, da a los vientos D O la publicidad T O D Í ) S L O S A Ñ O S ! ; > S A I N I N -

oios de sus procesiones y « ( ¡ U Í N O N O S O;.'.upamos N I L I R O E E ^ I J I ^ J I I O S 

d e semejante cosa, quizás juzgándola U N A pequenez sin I N I | ) O R T , I N -

cisi, o teniendo del asunto U N criterio parecido al T U Y O . 

— P e r o repara, querido Cástulo, cjue esto no es Murcia, N O E S 
Cartagena, no es.,, Sevilla,.. 

-—¡Ni mucho menos! Esto es Loroa, mi querido amigo, donde 
las flestas,a que nos referimos, son T A N suntuosas, T A N brilTantes^ 
tan artísticas y tan merecedoras y dignas de ser admiradas, C O M O 

laa de las más populosas capitales, amigo mío. ¿Es, o no es así? 
— E s verdad, 

^ —¡¡Una provincia vale ese manto!!—decía el gran SalvadorRue-

da, asombrado ante esa hermosísima joya que luce la Virgen de 

los «azules» bordada en sedas por manos lorquinas; proyectada, 

trazada y dirigida por un artista lorquino.—¡Esto es resucitar la 

civilización asiática!!—decía el Gran Ramón y Cajal, viendo el S O ­

berbio desfile de I51 procesión un Viernes Santo,desde una tribuna 

de la Corredera.—¡Esto no se puede describir, esto hay que ver-

,,lo!—Decía a Don Francisco Silvela el Director de «La Época» de 

Madrid, viendo hace muchos años, esos festejos... Hoy, tan iidmi­

rable espectáculo, es más conocido, es más artístico, es más gran­

dioso que en aquellos tiempos; hoy, es más productivo p a r a el 

país; hoy, hacerlo, es más patriótico que entonces; hoy hay guar­

dados mantos, trajes y efectos más numerosos y de más va lor 

que antes, y con todo eso...no se hacen flestas.¿Tenemos disculpa? ^ 

—Te diré. Y o también quiero s er razonable como tú... 

J u a n d e l P u e b l o 

(dk n u e s t r a c o l a b o r a c i ó n ) 

Un vago despertar... 

L a sombra de un ensueño 

amé danzando en los ojos 

—un fantasma sangriento. 

Y las manos sangrientas 

del crimen... 

—¿Cómo ocurrió aquello? 
¿cómo pudo o c u r r i r ? -

El corazón 
S E desboca en el pecho; 

no Q U I E R E E S T A R en él, quiere evadirse, 

avergonzado D E ser nuestro. 

L U E G O , L A sangré, ea oro... 
L U E G O . . . 

S O L ( L E L A M A Ñ A N A 

L A V A E L R E C U E R D O 

A B S U R D O , y B O R R A D E L O S O J O S 

L A sombra del mal sueño. 

ELIODORO P U C H E 

ANTIF/NNIÍT NTE. LOS HOMBREH YE 

i UN ILLLL POR LOS GRANDES IDEALES PA 

ILL:: H':}I HASTA TAL EXTREMO LES 

; 11 LIE: ALO "I INIERÉR^ RPIE POCO LES 

ÍOIPIRTA LA VIDA DE LOS DENIÁS; Y 

DE AQUI PROVIENEN TAR, TAS ADU TE-

RACIONES ESCANDALOSAS Y TANTO CO-

ÍL/IERCIO ILÍÍÁTO. A TOLO LOCUI!. POR 

LLAINARÍE ALGN, LE LLAMAN ADELAN 

TO INDUSTRIAL. \MALDIIA INDUS­

TRIAL 

JOB 

CUESTIONES SOCIALES 

P a s a t i e m p o s 

Suelt ocurrir que t<«es hacen 

la obra, y a etres se aplica el mí 

lagro. 

'No obstante los adelantos de 

hs tiempos, soy de parece? que la 

generación actual es de las más 

inconscientes, en los problemas 

transcendentales de la vida, por 

que ha atravesado la humani­

dad. 

Aunque geográficamente des­

apareciera, en realidad quedan 

hastantes reminisuncias entre 

nosotros del antiguo hnperio ro­

mano. 

Sindicato 
comarcal 

L a dispersión nómada de las 

fuerzas sociales, que actualmen 

te padecemos, es la consecuen­

cia obligada del egoísmo embru 

tecedor en que nos abroquela­

mos. Dura es.la frase, pero muy 

cierta. L a improducción, el ab­

sentismo, el despego al suelo 

que nos v i o nacer, la indiferen­

cia ante los problemas locales 

que cada día se plantean, la po­

breza ajena, la ruina de la vida 

local, todos estos males no re ­

conocen oti'o origen que nues­

tro malhadado egoísmo. 

Nadie, en efecto, fia ya de na­

die: nadie apoya ni favorece los 

anhelos de nadie, y la hidalga 

'iierosidad de luiestro;, abue­

los extendió las ala.s, remontó 

el vuelo y emigró, por lo visto, 

a los antípo<l:)s. y de tal suerte 

; nos las liemos ;irreg!¡ULO, que só 

' lo nosqued.a el [XH'idio de unes 

tro mero y aislado esfuerzo per 

sonal. 

P o r lo que se reíiero A la agri 

cultura, algo se ha fundido este 

hielo del egoisnio eon la funda­

ción en muchos pueblos de Sin 

dicatos agrarios; pero entende­

mos que estos sindicatos,vivien 

do aislados.aunque pertenezcan 

a alguna federación, no rinden 

todo el beneficio que de ellos se 

puede esperar, si no se congre­

gan en sindicatos comarcales, 

que, como su nombre indica,ha 

brían de constituirse por los sin 

dicatos de varios pueblos veci­

nos para mejor realizar los fines 

comunes. 

En principio, el Sindicato co- . 

marcal es cosa asaz sencilla y. 

sin mayores rompederos de ca­

beza. Supongamos una comarca 

o una región de una misma pro 

vincia en la que baya veinte pue 

blos hmítrofes cada NNO c cn su 

sindicato loeal;supongamos que 

esos veinte sindicatos se agru­

pan en uno solo, sin renunciar 

cada cual a su personalidad, ni 

a sus fueros individuales, ni a 

la acción local que le compete, 

y ese sindicato se erige en ca­

beza y representación D I 8 los in- I 

tereses de la compre..^..iíJ -ÍVNTI-Q. 

nismo así foi'mado, tendrá un 

doble carácter: será sindicato 

.de este o aquel pueblo donde 

está constituido, con su perso­

nal adscrito, su caja, su conta. 

bilidad separada, etc., y será sin 

dicato de los restantes sindica­

tos diseminados por la comarca 

cuyos núcleos de población a-

barca. El sindicato comarcal o-

bedecerá a las prescripciones 

de su reglamento, tendrá su per 

sonal propio, su caja exclusiva 

y lo mismo los libros y la conta 

bilidad. 

El sostenimiento de ese cen­

tro, por exiguos que sean sus 

gastos, se cubrirá con las cu o 

tas anuales de cada sindicato, 

veinte o veinticinco pesetas a lo 

sumo, y por el módico porcen­

taje quo se establezca sobre las 

negociaciones comunes de ca­

rácter comercial.! L a capazita-

ción legal se obtiene por los mis 

mo.s procedimientos que la r e ­

caban los sindicatos particula­

res, con esta diferencia, que los 

miembros legales del sindicato 

de que nos ocupamos, serán los 

presidentes, vocales, etc., d é l a s 

entidades filiales. 

Asi por e.sta razón, como p o r 

otras de más elevado alcance,el 

personal de gobierno del sindi­

cato C A Í I C Z : ' . puede ser reclutado 

entre los miembros del sindica­

to local y liabrá de hacerse do 

esta fonna por necesidad, p a r a 

el mejor logro de los intereses 

comunes, pero el niimero de a-

sesores H A de completarse con 

los individuos pertenecientes a 

los demás sindicatos, sobre to­

do, con los de más relevante 

prestigio y de más conocimien­

tos y práctica en la vida agríco 

la e industrial. 

P a r a resumir, establezcamos 

esta sencilla proporción: el Sin­

dicato comarcal es i'especto a 

cada sindicato aislado, lo quo 

cada uno de estos es respecto 

del labrador, granjero, etc. E l 

sindicato local asocia a las fami 

lias del vecindario y el sindioa-

to cabeza asocia a los Sindica­

tos diseminados por los pueblos 

comarcanos. La esfera de acción 

pues, del Sindicato así constituí 

do, es muy extensa y dilatada. 

En primer lugar, él lleva la voz 

cantante en todos los casos de 

recurso a la correspondiente au 

toridad supei'ior,por cualesqiiie 

ra P ' I ' ' 1 • D c a r á c t e r oficial 

Q U R . . A los organismo» 


